
                   DÍA 8 - EL ESPÍRITU SANTO NOS LLENA DE SU AMOR 

y la esperanza no avergüenza; porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros 
corazones por el Espíritu Santo que nos fue dado.


 Romanos 5:5 (RVR1960)


El Espíritu Santo está moviéndose entre nosotros, llenándonos d e

vida, amor y poder. Es el consolador prometido, el guía que nos lleva a toda


verdad y el fuego que purifica y renueva. 


En cada momento de duda,

en cada prueba, el Espíritu Santo está allí, fortaleciéndonos. Nos enseña a orar, intercede 

por nosotros y nos transforma a la imagen de Cristo. Este don divino es una fuente de 
poder para vivir la vida cristiana, no por nuestra propia fuerza, sino por la gracia de Dios. El 

Espíritu Santo nos llena de amor, gozo y paz, elementos esenciales en nuestra vida 
cristiana. 


El amor que el Espíritu derrama en nuestros corazones nos capacita para amar incluso a 
aquellos difíciles de amar. Nuestra vida transformada por el Espíritu Santo se convierte en 

un poderoso testimonio al mundo (Mateo 5:14-16).


Al vivir los frutos del Espíritu, mostramos el carácter de Cristo en nuestras

acciones y palabras (1 Pedro 2:12). Pero también se convierte en una fuente de esperanza y 

fortaleza para los miembros de la familia de Dios, quienes en medio de un mundo que 
rechaza, discrimina, reparte odio y venganza, pueden ser animados y llenos de nuevas 
fuerzas, para permanecer firmes en su fe en Jesucristo. El amor, el gozo y la paz que 

exhibimos pueden atraer a otros hacia Cristo, siendo así 

instrumentos en Sus manos para la expansión de Su reino


(2 Corintios 5:20). 

Nuestro testimonio personal se fortalece cuando vivimos en sintonía con el Espíritu, 

reflejando Su luz en cada aspecto de nuestra vida (Filipenses 2:15).


PREGUNTAS DE REFLEXIÓN: 
¿Por qué necesitamos ser llenos del amor que el Espíritu Santo produce en los


creyentes?


¿Cómo cambian las cosas cuando somos llenos de ese amor?


Todos tenemos a nuestro alrededor personas difíciles de amar. Pídale al Espíritu Santo,

de manera específica, que le llene de un amor sobrenatural para con esa persona.


